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El ayunlamienlo, «n la sesión 
By«r celebrada, se ocupo de un in
forme de la «omisión dv¡ H*cienJa 
pr(yt)oni«ndo él.moJo d« saldar el 
déñoll resulUole en el presupues
to, por habeñe negado el goberna
dor de )» provincia su aquiescencia 
a deleriuinadps arbilrios aproba
dos por la corporación municipal 
y. por la JunU de asociados. 

En la proposioioD volad» se gra
va la lanfa tullcional con canllda-
des ÍDtlmas, mejor dicho, se au 
menta el gravamen con que ya 
tributaba. L&H patatas pagaran 
diez céntimos mas por cada cien 
kilogramos; Iip naranjas medio 
céntimo por kilo; los tomütes igual 
cantidad y así sucesivamente. Lo 
dicho: cantidades íuflmas que a 
primera vista no tienen imporlan-
cla, pero que la tendrán ensegui
da que empiecen a cobrarse. 

Por desgracia las cosas no siem
pre 800 lo que parecen. Parecía 
que al suprimirse el iinpueslo de 
consumos a las harinas bajaría el 
pan y no ha bajado. Parecia tam
bién que al autorizar los recargos 
á las demás especies sujetas al im
puesto se neutralizaría el beneficio 
que aquella dlspusiciou hubiese 
podido producir, y la triste reali
dad Qos enseAa que el perjuicio 
cierto que el recargo ha traído, es 
mayor que el ilusorio beneflcio que 
el ministro buscaba. 

Las mismas causas producen 
idénticos fenómenos y lo que le ha 
resultado al p»ís con la supresión 
del impuesto á lash^rinos volverá 
á producirse con motivo ue la pro
posición de qutt tratamos. Se trata 
(fe beneficiar f i presupuesto para 
aaldar el déficit sin perjuicio sen
sible del contribuyente y así pare
ce resultar en principio Diez cén
timos eu cien kilos de patatas ¿qué 
ioici?iJn céntimo por cada dies, un 

décimo de cónUmo ñor cada kilo
gramo, una pequefioz que no me
rece mencionarse. Lo mismo ocu
rre con los tomate?, naranjas y 
demás: metilo céntimo por cada 
líilogramo, ¿Vale eso algo? Nada 
en la apariencia. Ea la realidad 
de la práctica mucho. 

¿La prueba? A eso vamos. 
¿Quién va a pagar esos arbi

trios? 
Quien lo paga lodo; el üUlmo 

que compra; el consumidor, el que 
compra al detall. El introductor 
pagai-a los diez céntimos por los 
100 kilos de patatas, pero SI ena-
ganarlas al revendedor las vende
rá por reales Justos cou lo cual 
iría ganaado quince céntimos. El 
revendedor descargar* los veinti
cinco céntimos sobre (Í1 consumi
dor y como no hay moneda para 
pagir el eoiíreprecio elevara el 
precio de ia patata un céntimo por 
kilo, en cuyo caso ese impuesto ín
timo de diez céntimos por cada 100 
Icitos de patatas se habrá elevado 
a una peseta. 

Pero es el caso que tampoco hay 
céntimos. La moneda mas pequeña 
es de dos y eso es lo que subirán 
las patatas para quien compre un 
kilo y el doble para el que com-
[ir<j medio. ¿Se va enterando el 
Miaiiicipió? El impuesto de diez 
cernimos crecerá en la reventa co
mo la «spuma y por cada moneda 
de bivüce qut) ingrese en sus arcas 
el K) uutamieuto, meterá el indus
trial en su bolsillo una o dos de 
plata. 

Con los tomates, naranjas y de-
mas ocurrirá lo mismo aunque no 
tuulu. ün kilo pagara medio cónü-
tuo que se co.iVerUra eu dos al 
venderlo y eu cuat>'o si ŝ  venie 
eu dos mitades. 

Que esto sucederá no hay duda. 
Lo dice una experiencia muy lar
ga que no debe olvidarse y que 
han uebiuo de Lenerla muy presen
te tos concejales de esteayunta-
mittuio aoles ue d r̂ su voto para 

iinpo ler nuevos arbitrios sojre la 
tai'if.» aili>ioaal. 

El Uempo presente no es muy 
abonado para grabar las subsis
tencias sino para dfeSvi-argíirlas de 
gt-avaineoes. Y va a resultar una 
cosa bien triste: que á los pocos 
días de haberse celebrado una reu< 
nion de notables para ver de solu
cionar aquel problema, se pone 
mano eu ól para agravarlo. 

Dic« tEi Globo»: 
«CnéDUne poralií qn« á «n r«tiro «nt*-

qucmno se lin llarMdo el presidenta del 
Congi-Mo un* ilu»ióii y uii« eiperiincii fan-
d«<lo) «11 eiertn relteraeión de proiiiesae 
que Itubionin debida enmplira* al caer 
Mxurn, 7 que ee habrían eaiapiido, aegu-
lameiit*, á no impedirlo qaienes, apoyaiid» 
IH soueióii Azeánaga, bao nacendidu y lo-
griidii ¡per fluí llegar á iutetT«iiir directa 
iiic'iitft un Udiieeoióii délo* púnliooa ue 
gucioi.» 

Todo le explica. 
Y no liabta de dejar de tener en expllea-

eióii eorretponüiente el dable acto realisado 
por el praaitlente alodidoen laa Koeaa «•• 
piaitat, e» decir el de preaeiitaeión de di-
mixiones j el de retirada de lai miaraa*. 

4Y para todo eao ha habido que dar an 
rodeo por Strilla y «aoar á aolaoióu Carea-
buey y el B,atén pelao? 

«Le Fígaro» de Paríala oeapa eo la pa* 
blic'toióii de an iotorme del geoer«l Negi 
A »u gobierno acei>B«iáiidole lo que debe 
hacer para ponerse en eeaditieoea de hacer 
la guerra á Francia. 

Por supnetto, el gvneral Nogi eitarA 
luuy agene de eseaiuute. Ni él habrá di
cho uada á BU gobierno, ni por aoBacióu 
pensarán los japoneses realizar la obra qat 
«e les atribuye. Lo qae laoeiie ea qae hay 
«)ue avÍTAr el euiusiasiuo per l04 rasos, 
que se Im enfriado bastAute, espeoialmeute 
dus>U la rendicióu de Puerui Arturo y, es
tá claro, «LJ Figuro» ha«e lo qae puede 
en tal sentido. 

C-iusaa que necesitan que se lea nyade 
euu patrañas son cauvos perdidas, 

Leemos! 
«El despacho del ministro de Marina es* 

taro ayer caiMurridUimo, «eatlí«ad« i t«> 

licitar al Sr. Cobiáa gran udniero de ofleiü* 
les y generales de la Armada. 

EntreeltetfTi iiMsal Sr. Fecráodix.» 
^Tarabián felicitándolo? 
Y en tal caao ¿por qoá? ¿Por qaa va á 

eeliar abajo «as célebres reformasl 
Serla el colmo. 

Oaa GtsflaW SMOiial 
CaiMi6B d« tuberoulosia 

Los efectos del suero antidlfténco 

Los progresos eientlflcoi qne lian ido 
iloininandu el campo de I» medicina han 
tropemdo siempre coa nn rincón Impene
trable, enraelio en densas ti niebins, donde 
han fracasado InTariablemente loa mát 
ilastradn y los roáa perserentntjf eafuer-
IOS. 

En esa región inaccesible para todaí lai 
exploracionei de la terop^atiea ha manteni
do sa refugio el fantasma de la tubérculo 
sis, ese terrible agnnte patológiee que no 
indultajamásásus victimas y que mantie
ne su siniestra é indisoutida preeminencia 
en lai tablai de mortalidad de todos los pal. 
aei. 

Coneeamoi en detalle la Isrgt histeria de 
esperancaí y desilusiones en que se encie* 
rraii laa tentatlTai realisnda* hast:i ahera 
contra el misterioDO enemigo; inbemoi 
euántai vecei leha creido eneoutrar la fór* 
mala deioonooida de in acción y con eain* 
to interéi ha legaido la hamanidtd entera 
01 ensayas, qae con exparlmeutoi mii ó 
menos "feroeimileí parecían destinados á 
aalTar la Talla infianqaeable. 

Por desgracia el balance de todos fsoí 
trabnjoí le concreta en cuanto á sus reiul* 
taduB ea nu simple signo uegative. 

La tuberoulosig permanece encerrada en 
sus murallas y la ciencia médica, trinufnn* 
te en tautaa zonas próxiinai, ó por lo me* 
uos an&logas; no ha logrado quebrantai eu 
lo mínimo su impotencia contra el peor de 
los flageles que pesan sobre la humanidad. 

Teníeude presentes eitos antecedentes, 
estamos prevenidos eoutra toda impaUode 
optimismo fácil ó de ilusoria eup irania al 
eonsigoar la carta qa,e publloamos más aba* 
Jo entregándola & la discusión y á la prueba 
d« los hombres deciéneia. 

Bl aeCor Bianchi, aator de esa earta, refie
re an caso de tal traacendonela por la lignl* 
flM4o J aataloaneoí, %ae ai faar» «•aáima* 

do por la experimentación general «elUî Ĉ  
el iiiái grande y benéOtoo >d« Jos, dawabri* 
niisiitos r*)atiifld4>s pt» la oienoiii «n l^s 
tiempos conterapor.̂ ncQff. u i $ < 

En el episodio qiis relata, la easnaUdad 
obra eorao ageate átde* lia la Muwialonal 
revelación. 

Una dosii de snere antideftórioe B«h* 
ring, aplicada á una tuberculoaaenque «1 
nuil ll«g()bit é sus î ltiuiaa eKlCMüM, proátt-
ce resultado» besperadoi'4 MxpUcabiM. 
Heclu la inyesoiÓM con el á-ileo< > prepósito 
da evitar al contagio doJK4ilte(iA,>>AiMeilie* 
tes obran en una fbrtuí i}iH|)»dl|jt|k; y easl 
fulminante coatr» la tubareî lf̂ ilî ^̂ tti viif e 
•gotando á la pnciente. , , 

D» improviso Ui »nfei;ni,t «mf!^ ^ «n^' 
j.»rar rápidf̂ mantA, auuie t̂î  de, p i e |M 
proporeioiiei lorprendenteii, T« 4«a.Ta^«f|r* 
ae los slntfins* luiis cariu)t«rUtÍ44H,il**u **' 
rrlble dolencia, y lo qr,eei n^ii.ftl au^Haii 
bneteriológice confirma en teJasms iprtea 
Us halagadoras (fonelasietMi de la •tatjiima-
logln. 

Sabemos qaa IAS me)or{>« apatta^l •&•' 
len ser nn triste g<tie de los deieul%e«« f»' 
tales cuando ie trata df la tubsfeulMis, ••* 
bre todo con cierto* agsn|.ei terapii|ie*i 
qae parecen elevar al oiiíermo lubre I» il«' 
aión de nn momento pira pteeipititr|* ln,f* 
ge de más alto en la eaida ineritobU. 

Pero en el eai* aotusl, la reaê iÓN n lut 
sostenido, el anállds áe les esput |̂i If» 
eomprebade la f4lU de bacibi y la enC«rma 
eontinúa en na eitad» perieetainBVte.nor* 
mal. 

Siáeitoae limitaran la* obsarTii«|o|ifa 
teeegidaí, n«i hábriamoi gaárjj||î fi Pf'iíh'^' 
temeute de aousianarlas ten^i«|do tF̂ e f p 
tasiaslnos exeesivoi ó preiuaturM ptrtarba* 
sen el {uicle que las I1& aragid*. 

Antes de hacerlas pdblioas, hemM «itf • 
rido contralorearlas «n lo posible, aaeDehilii' 
do la opinión de los hombro^ dacifucia que 
han tenido oportunidad de eenoúér el cae* 
y da enrayar en m.tyer escala el preee&t' 
miente. 

Humos chocado contra la raiarra de loi 
que, conscientes de sai rospousabilidades, 
lio podifan adelantar nn Juicio sobre asunta 
da ttuita transcendencia, sin estar comple' 
tanientosogniosdü su fundamsnto; pero al 
través de la reserva misma heñías Tltto 
traicionarse la opinióu favorable y relacir 
loa resplandores couteuides d» generOiM 
esperanzas, 

MAS aún: sabemos, nos coasta, que expe' 
rimeotos perfectamente meloditados, d« 
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hibüeB qae yo sa varían aparados ao aite tsnabroaa 
«tanto... 

SlD ambarga, «utas dd oarrar la iam«rla debo pra-
KODtar á lut parlonas aqai presente», li tienan loips* 
ebas de qaieuei paedan ser los oalpables..? 

Kefl xlonad bieu todos, y ea pirtloa!ar vas, Bar-
n rd. 

Virolosa, imitando en está dolioada rssarra d« Da-
•ial, qaeoomprendiacaáodoloroia debía de ser esta 
ctlcanstancla para los iDfelloea padres. 

Solo faltaba interrogar á las sefioras de Ueraville y 
Ladrange temblaba al ver acarearía al momento en 
qa« tendrían qae habUr de los saeesos da la noobe. 

üa la madre no pidia esperarse ningana aolaraoióa 
porqaa era evidente sa estado de locara, jal aabo ui 
pensó siquiera en preguntarla. 

En cuanto & Maris, la inminenoia del peligro p'are-
oió devolverla su presencia de Animo, y caaudo le pra* 
«untaron su nombra dio ruborizáudose, el qne habla 
tomado desde que vivía en la granja de Breuii, 7 can' 
td tn pooas horas los detalles ya conocidos. 

£1 oabo arrugó algún tanto el cefio cuando Haría 
sedió Aoonooer por un nombre ungido; pero uo hizo 
objeción ninguna y consignó en el acta la deolaia-
olón déla Jsvcn como lo habla hecho con los demás. 

Concluido jíu trabajo te puso á leer el escrito coa 
profunda atención, detenióudose de cuando en suan* 
de para pesar el valor de las palabras. 

—¡Cíantre! —diJop3r tiltiaio-^esos Infamas hablan 
tomado peifsctamsots lai preoaaoioaei, y oiroi más 

XXV 

D miel conocía cuan Import«uta «ra para taa partan • 
tes qus él se encargara exclailvameote 4e ios Interro
gatorios. 

—Ciudadano oabo,—dijo eon autoridad,—soy vues
tro superior en al orden Judicial, y por peaoseqaa ma 
sea el deber da mt cargo tu esta» oirennstMldaí, 
quiero daspeHarle. 

Os ruego pues que me oadals la pluma y me dejáis 
la iDstrasoión de ssts aiaoto. 


